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Charlar acerca de su obra con el di-
rector británico afincado en Barce-
lona, Justin Webster, significa man-
tener un apasionado debate sobre 
el potencial del documental y sus 
particularidades frente a la ficción. 
Siempre ha trabajado en ese uni-
verso. Comenzó como escritor de 
literatura de no ficción, y luego ini-
ció una carrera como realizador de 
documentales, siendo responsable 
de títulos como Barça confidencial 
(2004), Conexión Madrid (2007), Se-
ré asesinado (2013), premio al mejor 
director en el Festival de Cartage-
na de Indias, o El fin de ETA (2017), 
que formó parte de la sección Zine-
mira del Zinemaldia. En los últimos 
años ha trabajado en series, tam-
bién documentales, como “Muer-
te en León” (2016) y “Six Dreams” 
(2018), que es la primera serie do-
cumental producida en España para 
Amazon Prime Video, ganadora de 
dos Emmys, y en la que en este mo-
mento está trabajando para una se-
gunda temporada. Ahora, presenta 
en Zabaltegi-Tabakalera una nueva 
serie de seis capítulos, “El fiscal, la 
presidenta y el espía”, que aborda 
todas las ramificaciones que emer-
gen del asesinato en 2015 del fiscal 
Alberto Nisman en Argentina, que 
investigaba al gobierno de Cristina 
Fernández de Kirchner por su pre-
sunto encubrimiento de Irán en un 
atentado terrorista. 

Webster ha estado trabajando du-
rante casi cuatro años en este pro-
yecto y ha llegado a manejar más 
de mil horas de archivos y graba-
ciones. “Me interesó especialmen-
te este caso porque es una historia 
muy compleja, con muchas capas 
diferentes, que viene del pasado, es-
tá en el presente, y seguirá teniendo 
consecuencias en el futuro. Pero ad-
mito que al principio no quería ha-
cerlo, porque preveía que iba a ser 
enormemente complicado. De he-
cho, ha sido mi proyecto más difícil, 
pero confío que de alguna forma sea 
también un medio para esclarecer 

lo que ocurrió, aunque no pueda ser 
del todo, porque eso es casi impo-
sible en estos marcos políticos y en 
estos tiempos tan intoxicados”, ex-
plica. “En Argentina sigue habiendo 

mucha confusión y mucha paranoia 
en torno a este caso. Aportar con-
clusiones claras creo que es un co-
metido de la no ficción, aunque no 
sean certezas”.
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Acercarse 
a la verdad

The search for 
truth in the age 
of Twitter

Justin Webster started out 
writing non-fiction before 
making documentaries 
and in the last few years he 
has also worked on various 
television series. He’s now 
presenting a new series 
of six episodes, El fiscal, 
la presidenta y el espía, in 
the Zabaltegi-Tabakalera 
section which deals with 
all the ramifications of the 
murder or possible suicide 
of the prosecutor Alberto 
Nisman in Argentina who 
was investigating Cristina 
Fernández de Kirchner’s 
government for colluding 
with Iran in covering up a 
terrorist bombing.
He said that he was 
especially interested in 
the case because it was a 
really complex story that he 
initially envisaged would be 
enormously complicated. 
However he thought it might 
be a way of clearing up 
what happened although 
there is still a great deal of 
confusion and paranoia 
surrounding the case. 
Getting closer to the truth is 
the idea that he follows as 
a basic principle in his work 
and this is how he conceives 
non-fiction. Although he 
acknowledges that fiction 
should also search for the 
truth, he feels that it is in 
documentaries that truly 
original work can be done. 
He also dismisses the idea 
that the documentary is only 
for a minority. “I really believe 
in the civilizing possibilities 
of good non-fiction series in 
the age of Twitter.” 
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Justin Webster.

Acercarse a la verdad es una idea 
que mantiene como principio fun-
damental en su obra, y es así como 
concibe la no ficción. Para él, hacer 
documental es una manera de ir des-
cubriendo esa verdad “del mismo 
modo que de un bloque de mármol 
en bruto se puede extraer una escul-
tura”. Pero incide en el valor particu-
lar de la no ficción: “Aunque también 
la ficción debe buscar la verdad, y 
puede ser muy esclarecedora, son 
disciplinas muy diferentes, con reglas 
distintas, aunque el cometido deba 
ser el mismo. Estamos rodeados de 
ficción de segunda, tercera o cuarta 
categoría, no sólo en las películas 
o las series, también en la publici-
dad o las redes sociales. La forma 
de entender el mundo ha cambiado 
radicalmente, y en muchos casos 
esto tiene resultados tóxicos. Creo 
que la auténtica originalidad ahora 
se puede descubrir precisamente 
en el documental”.

Pero quiere matizar que, en su 
caso, se trata de “no ficción narra-
tiva”, que en última instancia pueda 
sentirse como ficción, contando una 
historia, con sus buenos persona-
jes y su dimensión dramática. “Hay 
muchas maneras de hacer docu-
mental. A mí la que no me interesa 
es la de tesis, la que toma la verdad 
como un informe inamovible sobre 
el que hacer un ensayo adoctrina-
dor. Yo no quiero eso. En esta pe-
lícula no hay voz en off que dirija al 
espectador, todo está construido 
en base a grabaciones reales que 
hacen progresar dramáticamente la 
historia para, repito, ir acercándose 
a la verdad”. 

En este sentido, el formato de 
serie se ajusta muy bien a sus in-
tereses. También es un modo para 
llegar más fácil a la audiencia gracias 
a las plataformas digitales. Webster 
se niega a aceptar la consideración 
tradicional del documental como al-
go minoritario; él quiere llegar al pú-
blico. “Creo mucho en las posibili-
dades civilizadoras de las buenas 
series de no ficción en estos tiem-
pos de Twitter”.
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